
La antroponimia de Aquila
Consuelo G.xacÍA GALLAraN

Entre los cognomina latinos abundan los que proceden de nombresde api-
males, uno de ellos es Aquila, sobrenombre de personas en las que se habían
reconocido similitudes de físico o de comportamiento con dicha ave. Aquila,
como Leo, Taurus, Vitulus y Ursus, entre otros1 evocaban el valor y la fuer-
za del portador personal. Pocos datos nos proporcionan las inscripciones bis-
pánicas de los siglos iv alvin, aunque, en función antroponímica, la forma ro-
mance y sus derivados están suficientemente atestiguados. Para algunos espe-
cialistas se trata de un semicultismo, puesto que conserva la vocal postónica
y se ha transmitido por una vía culta, reconocida en la tradición literaria de
las águilas romanas o en la supuesta rareza del animal (Corominas DCECH,
Letelier, 6>, esta hipótesis, nada convincente, deja sin resolver problemas de
método relativos a la clasificación de este tipo de vocabulario. Badia Marga-
rit ha demostrado que «no es forzoso aceptar el semicultismo de águila»2, por
otra parte, tampoco se advierten distintos grados de adaptación formal en las
variantes registradas en el DHRAE: águila, águyla, águjla, águilla, ágila, ági-
lía, ágvla, áiguilla.

Más datos en Kajanto, 1.: TIte Latín Cognomina, Helsinki, Keskuskirjapaino, 1965, pp. 24,
86, 330. Una fuente importantees la de Vives, J.: Inscripciones cristianas de la España visigoda
y romano, Madrid, Barcelona, C.S.I.C., 1969, y un buen trabajo sobre la antroponimia de dichas
inscripciones es el de Cerrillo, E.: «Onomástica y cambio cultural», Actas dell Congreso Interna-
cional de Historia de la Lengua Española, Madrid, Arco-Libros, 1988, II, 1664. Datos de inte-
rés sobre los cambios antroponfinicos en Españaproporcionan Díez Melcón, G.: Apellidos Cas-
tellano-Leoneses <siglos ¡x-xÍ, ambos inclusive), Granada, Universidad de Granada, 1957, tam-
bién Dol§, M.: «Antroponimia Latina», Enciclopedia Lingidstica Hispánica, 1, 389-419, y los
trabajos realizados por el equipo del proyecto Pat Rom, en él colabora la autora de esteartí-
culo.

2 l3adíaMargarit, A. M», «Por una revisión del concepto de cultismo» en fonética histórica»
Studia Hispanica br Ilonorem Rafael Lapesa, Madrid, 1, p. 143.

Revista de Filolog(a Románica, 13. Servicio de Publicaciones. Univ. Complutense. Madrid, 1997
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1. LA AMBIGUEDAD DEL NOMBRE PROPIO

Por ser una categoría de la identificación y designación de lo único e in-
clasificable, e] nombre propio carece de un valor codificado, de rasgos de sig-
nificado estables:

El primero Ercules fue asaz bueno el fizo grandes fechos, et nascio ante
que Moyses. El segundo Ercules fue un philosofo muy grant et huyo grant
fama por su sciencia, et aquesti avie nombre Ercules Museleo. El tercero Er-
cules fue hombre comun etgrant philosopho (...) Et cuentan Eusebio etJite-
ronimo que aquesti Ercules era clamado Desamo por sobre nombre a depar-
timiento de los otros Ercules por que, quandofavíasen de tos Ercules, quesu-
piessen la distin<cton de cada uno clarament3» (Fernañdez de Heredia>.

Textos como el anterior ponen de manifiesto dos aspectos funcionales del
nombre propio: la multivocidad y la monovalencia4. Tanto las fuentes histó-
ricas como las contemporáneas proporcionan suficiente información al res-
pedo:

En los Libros de Acuerdos del Concejo Madrileño el apellido de Aguilar
identifica a bastantes profesionales de la localidad, el recurso del doble nom-
bre ha bastado para identificarlos, excepto en el caso de Diego de Aguilar,
puesto que ni los datos cronológicos ni el contexto rompenla anibigúedad. El
Diego o los Diego de Aguilar vivieron en la misma época, pero en unos casos
son citados como testigosy en otros como personas que se ocupan de diferen-
te.s tareas. El hecho de que el designador no haya empleado más nombres ni
otros procedimientos de identificación refuerza la hipótesis de un único refe-
rente.

Diego d‘Aguilar par«io en eldicho Confejo, porquefue mandado llamar
~orel dicho señor pesquiridor de cavalleros e escuderos (LAeMadrid, a. 1496,
IV, 242).

Testigos: Pedro de Heredia e Diego d ‘Aguilar e Sancho de Villanueva
(LAcMadrid, a. 1487, II, 51).

Mandaron librar en Diego d Aguilar e ... carnl<eros, mill maravedis que
deven (LAcMadrid a. 1489,1, p. 3).

La dificultad para distinguir a individuos homónimos hizo que se produ-
jera un importante desarrollo del sistema antroponímico, en la documenta-

Fernández de Heredia, J.: La Grant Crónica de Espanya, por Regula of Geijerstam, Upp-
saJa, 1964, pp. 149-151.

C<»~»~, E.: «El plural de los nombres propios», Teoría del lenguaje y lingidstica general,
Madrid, Gredos, 1973, 3.’ ed., pp. 268-270.
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ción de la primera mitad del siglo xii ya se aprecia la adición de identificado-

res a nombres que resultan muy multívocos:

lJidacus Didaci de Aguilera a. 1221, HernándezCToledo, n. 398.

Es evidente que el nombre propio sólo puede analizarse en el marco de la
enunciación, donde se advierte cómo se reasocia a un referente en cada enun-
ciado. Dicha categoría gramatical no existe fuera del discurso, en él se en-
cuentra el mundo real y todos los mundos posibles5. No le falta razón a Pc-
terson6 cuando afirma que la diferencia entre el nombre propio y el nombre
común es de orden intelectual, uno designa realidades clasificables yotro per-
mite distinguirlas por su individualidad.

Pero el desarrollo del sistema denominativo personal no sólo se debe ala
ambigliedad, sin duda un factor determinante de los cambios onomásticos; la
vitalidad de ciertos recursos expresivos indica que, además de la función re-
ferencial, han de tenerse en cuenta otras funciones del lenguaje. La necesidad
de expresar una opinión acerca del designado, o la de atraer su atención, nos
obliga a modificar el nombre oficial e incluso a sustituirlo. Con el rigor que le
caracteriza, Keibler7 ha señalado el carácter mundano y no metalingOistico
del predicado de denominación:

a) María del Águila ha estado en casa
b) Águila es un secretario muy competente.
c) Águila no es un buen delantero.
—No estoy hablando del Águila de nuestro equipo sino de Pedro Águila,

el portero del Real Aranjuez.
d) Aguilita, me has decepcionado. Yo creía que sedas capaz de asumir

tus responsabilidades.

En estos enunciados, que designan a referentes homónimos, Águila pue-
de ser un nombre de mujer o un apellido (a/b,c> y es multívoco, puesto que
son varias las personas que lo llevan; no obstante, éstas podrían ser identifi-
cadas por los interlocutores, si las circunstancias del designar favoreciesen la
identificación, de lo contrario, se producirían fenómenos de ambigliedad (e);

Véanse Kxipke, S.: La logique des nomspropres, Paris, Minuit, 1982, p. 458, ed. inglesa
1972; Gary-Prieur, M. - N.: Grammaire du non> propre, Paris, Puf, Linguistique nonvelle, 1994,
p. 20.

Peterson, A.: Lepassagepopulaire des notns depersonne a ¡‘dha de noms crnnmuns, Uppsa-
la, 1929, p. 2.

Kleibler, G.: Probl,~mes de refírence: descriptions défini es et notnsprop res, Kiincksieck, Pa-
ris, 1981, p.385-390.



270 Consuelo García Gallarín

para superarla, hemos reconocido la presencia de identificadores que frecuen-
temente incrementan su funcionalidad como elementos expresivos8 o apelati-
vos (el Águila, mi Águila, Águila Pérez, Aguilote, etc.).

1.1. El nombre de pila y la tradición

Hemos de reconocer que son pocas las mujeres llamadas María Águila o
Aguila, en Madrid están empadronadas quince, nacidas en Sevilla (9), Ma-
drid (4), Toledo (1) y Vizcaya (1). Es probable que la devoción por la efigie
homónima y el deseo de transmitir el nombre de un familiar hayan favoreci-
do su difusión. Nuestra Señora del Águila es la advocación de una imagen
muy venerada en Panza (Zaragoza>, unaleyenda le atribuye la protección de
las cosechas en tiempos de sequía, por este motivo, en el año 1515 le constru-
yeron un templo en el mnnnte del Aguila9; como la mayor parte de los apelli-
dos derivados del lat. aquila, el nombre de pila procede de un orónimo. Una
vez integrado en el sistema antroponímico, se convierteen un signo universal,
para el que no existen fronteras lingtfsticas, ya que tiene una vida indepen-
diente respecto de otras categorías gramaticales.

1.2. El apellido

Desde un punto de vista histórico, el apellido es un operador de indivi-
duación; como otros recursos mencionados, evita la antigñedad que generan
nombres muy multívocos. El repertorio de los apellidos lo constituyen patro-
nímicos, adjetivos, complementos de origen’0, etc.; los cambios que en él se
han producido no sólo se explican por e] principio de la monovalencia, por el
que se designa o reconoce la individualidad personal, o por el principio de
economía, por el que se suprimen elementos que no son necesarios para la
identificación (Aguilar/ de Aguilar>, sino también por factores externos de la
evolución: el contacto entre distintas comunidades ha provocado la amplia-
ción del repertorio de los apellidos y la subsiguiente adaptación ortográfica,
fenómeno que resulta evidente en la documentación medieval, donde abun-
dan las variantes antroponímicas:

(iiiotinus, Guddinus, Gudinus, Cotino (Piel-Kremer, 178>.

8 García Gallarín, C.: «Historia de un uso popular: el posesivo ante nontre propio de perso-
na», Revista de Filología Románica, 7 (1990), pp. 219-229

Sánchez Pérez, J. A.: El culto mariano en España, Madrid, 1956.
DfezMelcx5n, cit,, Titán, O., Diccionario etimológico comparado de ¡os apellidos españoles,

hispanoamericanos yfilipinos, México, Fondo de Cultura Económico, 1988.
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A pesar de la diversidad formal y de las numerosas posibilidades de iden-
tificación (b,c,d>, han sido necesarias medidas legales que regularan el uso de
los apellidos y evitaran homonimias desagradables a):

a) Unajuez embarga , por error, elpiso de Luisa Aguilar López, que se
llama igual que una morosa (De un caso similar se informa en El país, 2 de
enero de 1996).

b) Aguilar es médico y Aguiarprofesor.

c) Águilas le ha comprado tres libros aJuan Aguiló.

d) El responsable de la organización ha sido LuisAguilera, no Luis P6

rez. Aguilafliente to hafelicitado.
Como ya se ha comentado, los antropénimos que se estudiarán proceden

de una misma base etimológica, luego cada uno de ellos ha corrido su propia
suerte: no se ha producido una especialización como en el caso de Guillermo
y Guillén, aunque sí se percibe cierta ambivalencia de formas, atestiguadas en
la actualidad como nombres de pila y apellidos (Águila); asimismo las hay
que pertenecen adiferentes dominios lingúísticos, como Aguilar y Aguiar (b),
no faltan los nombres que conservan las marcas de género y de número (e), o
antiguos sufijos ya lexicalizados (d), a pesar de que el nombre propio sufre
importantes retricciones en su morfología11.

It. AQUILA

L Águila, Águia, Aquila
L2. Aguilas.
L3. 4. Del Aguila.
JI? (-i-ALE) Aguilar, Aguilal, Aguiar, Aquilar
11.2. <+ALE) Aguilares.
II? 4. (-i-ALE) De Aguilar, de Aguiar.
II. (±ANTE)Aguilante [Importadoj
II? (+ARL4) Aguilera, Aguieira, Aquilera
III. <+ARJA)Aguilero.
11.2. (-‘-ARIA) Aguileras.
II? (+ATÍO) Aguilacho [dialectal]?
II? (±ELLA)Aguililla, Aguilella, Guilella, Aquililla

Méndez-Dosuna, J., y Pensado, C. «¿Hasta qué punto es innatural Víctor-Viet-it-os? Los
diminutivos infijados en español», en La formación de palabras, por Soledad Varela (coord.),
Madrid, Taurus, 1993.
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II. (+b2Z) Aguilez.
11? (+ITTA) Aguileta.
TI? (+ONR) Aguilón, Aguiló. [Coincidenconaquilo-onis «viento del Norte»,

frecuente en la toponimia]?
11.1. (-i-UCHO, -OCHO, -OCHE). Aguilucho, Aguiloche.
II? (+ARTE, vasc.) Aguilarte.
111. (±FONTE)Aguilafuente.
III. (~i~NiDETUM*) Aguilaniedo.

2. LA MOTIVACIÓN ANTROPONÍMIcA

Sorprende la capacidad receptora del sistema antroponímico, cuán fácil-
mente se han transformado orónimos, topóninios, fitónimos, zoónimos e tú-
dróninios en nombres personales, y cómo se propagaron los patronímicos o
los nombres transparentes, que en su mayor parte proceden de apodos o so-
brenombres; sólo en este importante grupo se reconoce sin dificultad el signi-
ficado primitivo de las voces que los originaron, por el contrario, la etimolo-
gía de otros de origen remoto e incierto es tarea pendiente; no obstante, el
desconocimiento no ha impedido el desarrollo del sentido connotativo que el
uso les confiere’2.

2.1. Usos tropológicos

El simbolismo del águila es paradójico: se la ha relacionado con los dio-
ses del poder y de la guerra, por lo cual suele aparecer llevando una víctima,
pero también es el símbolo de la altura y de la luz espiritual, ya que su vida
transcurre a pleno sol. «La altura para entender y para dominar»13. En sus
Fábulas, Samaniego destaca estos mismos aspectos, ya que castiga, juzga y
enseña:

2 Gary-Prieur, cil. p. 52.
El nombre Agila, corrienteen el dominio asturleonés durante la Edad Media, no procede del

It. aquila sino del germánico Ag-hild «espada del guerrero» (Pie]-Krcmer 66): Agila a.943
CDMSahagún 118, uxor Teodisculi .4gilina a. 945 ibid. 137, Agilanus a. 1036 FDSClaraAst 110,
Agila ibid. 158, regens cathedram sedis legionense in bis diebos presit Dagaredus Borgalaz mo-
nacun>, nomine Agilam a. 983 TSJSamos 323 n. 156

Los antropónimos Aquilo y Hequilo plantean problemas ctimológicos de difícil resolución:
podrían proceder del germánico Faquilo < Fack (Díez Melcón & 87,94) o del latín aquiles >

aquilo, «moreno», aunque tampoco podemos descañar la acomodación de la forma dguila al gé-
nero de la persona apodada.

Cirlot, J. E., Diccionario de Símbolos, Barcelona, Labor, 1981; Chevalier, J. y Gheerbrant,
A.: Diccionario de los símbolos, Barcelona, Paidós, 1993.
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Un águila rapante
Con vista perspicaz, rápido vuelo (Bibí>

La reina de las aves prontamente
La arrebata, la lleva por las nubes (Fáb. XI)

En sentido figurado designa a personas que destacan por las cualidades y
también por los defectos que se atribuyen a este animal:

2.1.1. Persona astuta

¿Por ventura, llámase Mendoza? No, sino Aguilera —me respondió Sa-
yavedra— y muy águila paracualquier ocasión. Es un muy buen compañero,
también cofrade (Mateo Alemén GAlfarache, Clás. CasI. XCIII, otros textos
en DHRAE).

En América llaman águila o aguililla al petardista o estafador.

2.1.2. Persona muy inteligente, capaz de realizar hechos importantes

La acepción ha surgido por el uso de esta palabra como sobrenombre de
algunos escritores con prestigio (DHRAE>: el Aguila de Hipona (san Agus-
Un>, el Águila de Meauix (Bossuet), el Aguila de Patmos (san Juan Evange-
lista).

En el lenguaje paremiológico se ha mantenido este sentido: «el águila no
caza moscas» (Moratín, CNueva, ed. Castalia, 92)

2.2. Del nombre de lugar al nombre personal (NL>NP)

Los sintagmas denominativos del Aguila, de Aguilar, de Aguiar, de Agui-
lera indicaron el lugar de procedencia de las personas que los portaban: «la
peña alta donde anidan las águilas, o el lugar donde abundaban estas aves,
también llamado aguilar» (Montenegro, ELH, 506>.

La distribución del topónimo Aguila y sus derivados indica que dicha ave
rapaz era bien conocida por los habitantes peninsulares durante la Edad Me-
dia: en documentos de Burgos, Palencia, Valladolid, Ávila, Segovia y Sala-
manca designan distintos lugares del territorio castellano; además contamos
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con datos pertenecientes a otros dominios lingílísticos, el gallego, el catalán y
aragonés’4.

En la actualidad, quince pueblos mantienen el nombre Aguilar, el más
múltivoco de los derivados de aquila, lesiguen Aguiar, Aguieira en Galicia y
León, Águila en Andalucía, Murcia y Extremadura, Aguilera en Castilla, As-
tunas y Cantabria, Aguiló en Cataluña y Aguilón en Aragón.

La presencia de la preposición DR es el principal indicador del origen to-
ponímico en la documentación histórica; con el tiempo, la pérdida progresi-
va de la preposición, quizá por la rapidez con que se realizan algunas desig-
naciones, pero principalmente favorecida porque esta ausencia ha permitido
a los hablantes distinguir la denominación (Casa Aguilar> de la expresión de
origen15 o posesión <la casa de Aguilar). En el siglo xv¿u aún se emplea con
prodigalidad la designación no abreviada:

Ana Maña hixa de Marcos de Aguilera y de María Lozana a.1608, LbS-
Seb, f.l6’7.

Antonio hijo de Juan de Pera y de María de Aguilar a.1620, LbSSeb,
418v.

Ana hija de Alonso de Segovia y de María de Aguila, a. 1625, LbSSeb,
1.166 y.

Los antropónimos seleccionados nos permiten reconocer coincidencias en
la distribución espacial del NL y del NF: más frecuentey mejor repartido por
la Península resulta Aguilar, seguido de Aguilera y Aguila.

3. DOCUMENTACIÓN Y DISTREUCIÓN GEOGRÁFICA

3.1. DOC. HIST.: Dominico Aguilla a.1259 CCarrizo 367 n.341. Ego Do-
minicus Aguila a. 1220 DocCsegovia 172, Pedro Aguila a. 1545 ColgAlcalá
10, Gaspar Aguila a. 1597 ColgAlcalá 10, Bernardo Aguila a. 1640 ColgAlca-
lá 10.

14 «in Autero de Aqul lo» a.950 CDMSahagún 161, n.126; Otero deAquila ibid. 290,126; «et
In ípsa serra que est supra ipsos vinnalesque fuerunt de Endalegoet quevadit ad ipso Agilare
et de ipso Agilare usque ad grado de Sancto Vincencio a. 962 ACBarcelona 326, n. 159; «domé-
nante Aquilare de Lastra Gutierre Eriz» SPedroMontes 133, Castiello de Aguilare s.X ColDo-
cOviedo

54, Aguilar de Pedraio, Aguilar de Mola a. 1199 DocHuelgas 30, 51, 52; Nido delAguila a.
1247 DocCSegovia 224, Aguileras a. 1259 DcACSalamanca 365, Agular, Aguillar a. 1302
DocMHuelgas, Aguilar de Burueua a. 1305 ibid., «e luego fizieron e posieron el veynte e qinco-
mojon cabe el risco delAguila» a. 1451 DocAMSBPinares 85, 51, 52; Concejo de Aguilon Ca-

tlSGZaragoza a.1300-1600 .25 n.42.
Véase también Montenegro Duque, Angel: «Toponimia latina», Enciclopedia Lingíiística His-

pánica, Madñd, C.S.1.C., 1960.
Lapesa, R.: «Les casos latinos: restos sintácticos y sustitutos en español», BRAE, XLIV,

pp. 62.
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AP. CONT.’6: Águila GA [2]-Or[2].AST-L [25]. CAST [158]-M [135],
To[5], Cr[1], Cu[1], Gu[1], Av[10]-[8] Navalperal, Sa[5], EX [26]-Cc[12],
Ba[14]. MU [10].AND [315]-J[24],Co[13], Se[27], Ca[31], Ma[26], Gr[35],
A][1591. GANAR [2].NA [1],PV [4],RIO [1],AR [10-Z:10], CAT [252]-
B[176], T[8], Gi[4], LL[64]. BAL [1], CVALEN [35]-A[13],Cs[6], V[12],
Aguia GA [1],Aquila M [1].

3.2 DOC. HIST. GarciaAquilo a. 1072 CartSMillán ( DíezMelcónAp, & 87)
3.3. NL> IVP. AP. CONT.: Aguilas CAST [1],AND [7]-Se[3], Al[3], Ca

[1],CAT [2], VA [1].
3.4. DOC. HIST. Francisco bixo de Francisco de Aguila y de Maria de Er-

bas a.160l, LbSS f.308.
3.5. DOC. HIST. Josepha hija de Gabriel de Aguilas y de Ana de Ledes-

ma a. 1618, LbSS f.100 y.
3.6. DOC. HÍST. Juan del Aguila a. 1474 DocAMAvila 221, Nuño Gen-

Qalez del Aguila a.1474 DocAMAvila 221, ligengiado del Aguila a.1499
AcuerdCMadrid, IV, 122; Diego del Aguila a.1529 TLLAvIla 22, Catalina
del Aguila a. 1529 TLLAvila 22, Francisco del Aguila a. 1545 ColgAlcalá 10,
[nueve casos más de personas nacidas o residentes en Guadalajara, Segovia,
Soria, Burgos, Salaiinanca, durante los años 1586-1599]] Juan hixo de Pe-
dro de Viruega y Francisca del Aguila a.1609, LbSS f.75, Joseph hixo de Pe-
dro del Aguila y de Ysabel de Villafañe a. 1610, LbSS f. 343 y., Francisco
hiixo de Francisco del Aguila y de Maria de Heruas aflUí, LbSS f.420, Eu-
genia hija de Juan Sedino y de Eugenia del Aguila a. 1623, LbSS f. 130.

AP. CONT. DelÁguila [43]- S[3], M[40], Va[2].
1L3.1I?3. (+ -ALE, ARE). De este sufijo latino proceden las romances -al

y -ar. Aguilar es una formación analógica de los derivados que expresan co-

6 Datos extraídos de las guias telefónicas. Las siglas que se han utilizado son las siguientes:
Galicia (GA), La Coruña (C), Lugo (Lu), Orense (Or), Pontevedra (Po).
Asturias (AST).
Cantabria (CANfl.
Castilla (CAST), Madrid (M), Toledo <T), Ciudad Real (Cr), Cuenca <Cu), Guadalajara (Gu),

Albacete (Ab), Avila (Ay), Burgos (Bu), Segovia (Sg>, Soria <So), Salamanca (Sa), Palencia (Pa),
Valladolid (Va), Zamora <Za).

Extremadura (EXT), Cáceres (Ce), Badajoz (Ba).
Murcia (MU).
Andalucía (AND), Jaén <J>, Cordoba (Co), Sevilla <Se), Huelva (It), Cádiz (Ca), Málaga

(Ma), Granada (Gr), Almería <Al>.
Canarias (CAN4R>.
Navarra (NAV).
País Vasco (PV), Vitoria (Vi), Bilbao (Bi), San Sebastián <Ss).
Rioja (RIO).
Aragón (ARAG), Huesca (Hu>, Teruel (Te), Zaragoza (Z).
Cataluña (CAT), Barcelona (B>, Tarragona (T>, Gerona <G), Lérida (LL).
Comunidad Valenciana (CVALENC), Valencia (y), Alicante (A), Casteilón (Cs).
Baleares (BAL).
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lectividad’7. La variante -ar se mantiene en este caso conregularidad, por di-
similación con el fonema /7/.

DOC. HIST. Franviso Aguilar a.1542 TLLAvila 66, Juana Aguilar
a.1563 StaCTordesillas 768, Maria hi.xa de Antonio Collazos y Aguilar a.
1606, LbSS 30v., Bernardo hixo de Gabriel del Paramo y de Juana Aguilar
a. 1607, LbSS 155v., Juana Estefania hixa dc Nicolas Muro y de Angela
Aguilar a. 1609, LbSS 254v.

AP. CONT. Aguilar GA[32]-C[l 1], Lu[4], Or[4], Po[3]. AST[13], L[1 1].
CANT[51]. CAST [2416]- M[1676], To[55], CR[82], Cu[30],Gu [46],
Ab[88], Av[5], Bu[62], SG[6], So[23], Sa[34], Pa[32], Va [87], Za[20].
EXT[99]- Cc[31]-Plasencia [13], Ba [68-Mérida:20]. MU[98]. AND[2644]-
J[l9i], Co[4413, Sc[678], H[48], Ca[336],Ma [714], Gr[128], Al[108]. CA-
NAR [70]. NAHll]. Pv [137]- Vi[18], lBi [73], Ss[46]. RIO [14].
ARAG[239]- Hu[7],Te[22],Z[210]. (3/IT [1655]- B[1569], T[52], Gi[14],
LL[20]. CVALENC[7091- V[2701, A[272], Cs[167]. Aguiar GAL [122]-
C[59], Po[45], Or[12], Lu[18]. AST [2], CANT [4], CASI’ [73] -M[50],
Cr[l], Gu[1], SG[2], Sa[2], Va[5], Za[12]. MU[2], A.ND [22] -14 [3], Se[6],
Ca[3], Ma[10]. CANAR [150] -Tf[60], GC[90]. PVJ 15] -Bi[13], Vi[2].
CAT[28] -B[28], CVALENG [3] -A[3]. Agujal CAST [1] -M[1], Aquilar
M [5].

1L3.4. Castilla: [Vela de Aguilar a. 1175 CDocACBurgos. El editor no
respeta las grafías]], Gon9alo Perez de Aguilar a. 1257 PRCToledo 83, Gil
Gomez de Aguilar a. 1281 DocMSSOña 347, Gon~a1o Gomez de Aguilar
a.1281 ibid., Gonzalo Yuannez deAguilara. 1287 PRCToledo 86, [Gonqalo
Yañez de Aguiar a. 1287 ColDTordesillas 246, Gonzalo Yuannes d ‘Aguilar
a. 1290, PRCToledo, Gonzalo Yuannes de Aguilar a. 1294 ibid.,]], Sancho
Gomez d’Aguilara. 1295 DocMSSOfia 231, don Gongalo RodriguezdeAgui-
lara. 1305 ColOTordesillas 43, Ffrey Johan de Aguillar a.1308 APVillalpan-
do 25, Gonzalo Yanez de Aguilar a. 1311 PRCToledo 95, Yusto Perez de
Aguilar a. 1342 DocMSSOña 348, lohan Gongiles de Aguilar canonigo
a. 1404 CabildoCBurgos 175, Juan de Aguilar a. 1426 ColDTordeslllas 246,
Diego de Aguilar a.1482, AeuerdCMadrid-í, 177, Ferrando de Aguilar
a.1484 ibid, 306; Diego de Aguilar a. 1486 AcuerdCMadrid III, 233; Diego
d’Aguilar a.1487 AcuerdCMadrid-ll 51, Juan de Aguilar a.1491 APVIJIal-
pando 395, Pero de Aguilar a. 1492 OMCGarcimuñoz 34, Diego d’Aguilar
a.1497 AcuerdCMadrid, III, 309; Diego d’Aguilar a. 1498 AcuerdCMadrid,
IV, 4; Fernando d’Aguilar a. 1500 AcuerdCMadrid, IV, 245,[ Más datos en
CalPíndias. Los designados son de Madrid, Valladolid, Zamora, Segovia,

Véanse Alvar, M. y Pottier, B.: Moifología Histórica delEspañol, Madrid, Gredos, 1983,
p. 386; Penny, Ralph: Gramática Histórica del Español, Barcelona, Ariel, 1993, p. 243; ed. ingí.
1991, Alemany Bolufer, J., Tratado deformación de palabras en lengua castellana. La deriva-
ción y la composición. Estudio de prefijos y sufijos empleados en una y otra, Madrid, 1920.
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Toledo, Ciudad Real y Salamanca. Los editores no han respetado las grafías
del documento]], Diego de Aguilar a. 1611 ArévaloSexmos 202, Diego de
Aguilar a.1615 SCTordesillas 882, Alonso hijo de Alonso de Segovia y de
Maria de Aguilar a. 1623, LbSS 269, Ana hija de Christobal Garcia y de Ma-
ña deAguilara.1625, LIJSS L104 y., Angela bija de Manuel Martin y de Ge-
ronima de Aguilar a. 1625, LbSS f.108, Antonia hija del contador Geronimo
de Aguilar y de Ana Maria Cerdeño a.1626, LbSS 228, Fernando de Aguiar
a. 1653 ColgAlcalá 9, Romualdo de Aguilar a.1726 ibid., 11; Juan Jose de
Aguilar a. 1736 ibid.

113. (-i-ANTE) Aguilante [Quizásea un nombre importado del italiano].
M[4].

11.3. (+ARL4) DOC.HIST. Aguilera a. 1492 AcuerdCMadrid, II, 371,
Gregorio Aguilera de PoQuelo a. 1498 AcuerdCMadrid 127, Rodrigo Aguile-
ra a. 1582 ColgAlculá 11, Antonio Aguilera a. 1585 ColegAlcalá 11, Miguel
Aguilera a. 1611 Arévalosexmos 201, liQen~iado Aguilera a. 1611 Arévalo-
Sexmos, Bernardo hijo de Francisco Aguilera y de Juana Bustamante a. 1623,
LbSS f.155 y.

AP. CONT. Aguilera [Está atestiguado en todo el territorio español, pero
en Andalucía es donde resulta más multívoco] GA [16]-C[6], Po[8jj, Or[2];
/IST [33], L[7], CAST [1168]- M[932], To[57], CR[23], CU[2], GU[20],
Ab[7], Av[7], Bu[46], Sg[20], So[36], Sa[3], Va[13], Za[2]; CANT [46];MU
[40],EXT [7]- Cc[3], Ba[4]; AND [1278]- J[140], Co[207], Se[149], H[26],
Ca[122], Ma[225], Gr[161], Al[248]. CAN/IR [16], NAV[11]. PV139]-
Bi[l 1], Ss[13], Vi[15]. RIO [7]. /IRAG[69] -Z[62], Te[4(j, Hu[3]. CAT[1029]
-B[974], LL[22], T[12], Gi[21]. BAL[14]. CVALENC[157] -V[’70], A[71],
Cs[16]. Aquilera M [3]

113.3. AP.CONT. Aguileras (Cast:1 -M:1>
11? 3.4. DOC.HIST. DidacusDidaci de Aguilera a. 1221 HernándezCTole-

do n.398, GonQalo d’/Iguilera a. 1496 AcuerdCMadrid, III, 210, [El IndPIn-
dias registra a varias personas portadoras del apellido Aguilera, los designa-
dos son de Soria, Toledo , Valladolid, Ciudad Real, Madrid y Guadalajara.
El IndlnqCuenca aporta más datos onomásticos, pero no se ha respetado la
ortografía del documento]]. Juan hiixo de Lucas Velazquez y de Maria de
Aguilera a. 1600, LbSS 272, Antonio hijo dcl lizenciado Diego Perez y de
Maria de Aguilera a.1624, LbSS 291 y.

113.2. <-A TIO) [castellano -AZO, mozárabe-/ICHO. Penny GHE, 269]].
AP.CONT. Aguilacho NAV [1]
H.3. (+-ELLA> ¡ELLA> ILLA) AP.CONT. Aguililla C/IST [8] -

AND[4] -Co[3], Ca[l]; CA [6] -B[6]; PV/II [2] -V[2]. Aguilella AST [1],
C/IST [18] -M[18], AND [1], CA [16] -B[14], Gi[2]; PV/II [234] - Cs[209],
V[23], A[2].

113. (+EZ) DOC. HIST. Manuela hija de Martin de Aguilez y de Ana de
Ledesma a. 1618, 1155, f.100v.
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113.4. 5- -ITT/I) DOC.HIST. Pedro Perez d ‘Aguyleta pescador a. 1311
CDCAJbelda y Logroño

AP. CONT. Aguileta Pv [2] -Bi[2]
11?3. (±-ONE) [En Cataluña y en parte de la Romania ha prosperado la

lexicalización: aguild, aiglon, corno en Castilla aguilucho. Son apellidos de
origen toponímico, que coinciden por su evolución con aquio-onis «viento
del Norte»]].

DOC. HIST. Aguilon: Francisco Aguilon obispo de Albarracin a. 1430
PCAlbarracín 218, Juan de Aguilón a. 1470 CatAETudela 171 n.647, IB-73
Pere Aguilo a. 1583 CatPAMGandía 236, Joan Aguilo a. 1595 ibid. 237.

AP.CONT. Aguilón AR [14] -Z[14], CAST [3] -M[3], AND [1] -Se[l],
(3/IT [2] -B[2]; Aguiló GAL [2] -Po[2], CAST [14] -M[13], To[1]; C/INT [2];
PV [12] -Bi[4], Ss[8]; AR [3] -Z[3]; (3/IT [147] -B[129], T[18]; VAL [14] -

V[10], A[4]
113. (+-OCIIO, -OCRE) [De origen incierto, como -ucho, lexicalizado en

aguilucho: aves de rapiña diferentes del águila», «polío del águila».El sufijo -

odie sólo aparece en algún topónimo de la PenínsulaIbérica, como Pedrocheo
Pedroches (Córdoba>: «pedregal». En el lenguaje de germanía el aguilucho o
aguilocho es el ladrón que entra a la parte con otros ladrones, sin hallarse en
los hurtos, designa también a la persona inocente, al niflo18, vid. AlHernán-
dez, 32]].

AP. CONT. Aguilocho Z[l], A[l], Se[5], Ca[3]. Aguiloche [8]- Ast[5],
L[2], S[l].

1113. (±ARTE)[Arte «espacio» (MichelenaApVascos 58]]
AP.CONT. Aguilarte [5]- Lo[l], IIu[1], B[1], A[l], Gr[1].
III 3. (±FONTE)[ NL]] DOC.HISII Juan Martin de Aguilafleente a.

1560-1566 IndPlndias 3869 [Las grafías están modernizadas]]
111.3. <~i~N1DETUM*) [Niedo es variante arcaica del aragonés oriental.

Vid. CorominasDCECH 226]]
AP.CONT. Aguilaniedo [5] -M[4], B[1].
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